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conSIDERACIONES

:No podemos disimular la impresión que .
nos causa la últi ma decisión del Honorable
Consejo, á propósito de una solicitud que
se le presentó, con el objeto de obtener la
adopción del texto de Paul .Tanet para el
curso de 2. o año de filosofía.

No cabe en los límítes de nuestro intento,
el deseo de presentarnos provistos del es­
calpelo para hacer un examen anatómico
de las modificaciones referentes á esa ma·
teria, adoptadas por aquella corporación,
abdicamos de esa vanidad, pero antes de
resignarnos al dictamen, daremos acceso
simplemente á la~ opiniones que nos he­
mos fOl'mado sobre su importancia.

I~l epígrafe de este artículo no es otra
cosa que el e~o del chasquido recio dellá­
tigo académico. Desde luego djremos que
nos cuesta comprender la actitud observada
por aquel cuerpo que preside los destinos
de la Uni versidad, cuando él mismo se en­
carga, permitásenos la dureza del concepto,
de hacer resaltar la contradicción en que
incurre; el fenómeno es extraño: por un
lado los obstáculos se desmoronan, se com­
pendia, se busca una obra que abrace
toda una materia, con un golpe de vista pa­
norámico; por otl'a parte, se quiere €lilatar
los horizontes al estudiante abrumándolo
con programas disciplinarios, cuyas exigen' M

cias deben ser llenadas por textos agolados.
Si la obra que se prescribió hubiera apa

recido, no tendríamos razón en escribir
una sola letra sobre el punto que nos ocu­
pa, pero como eso no se ha cumplido y el
Consejo ha rehuzado atender la solicitud,
expondremos de una manera suscinta l los

fundamentos de los derechos que la am pa­
raban.

Accediendo á una petición en idéntico
sentido que se formuló el año pasado, se
tuvo la bondadosa intención de aceptarla
en todas sus cláusulas; hoy, se presenta
otra asistida por los mismos títulos, cuyas
aspiraciones se explican y justifican con
análogos atributos, y es desecbada; si e3
falso el principio de que un mal precedente
no pllede justificar á otro. ysi, por lo tanto
la proposición contraria es verdadera, po­
demos decir que aquella resolución, sin
peligro de caer en un error, entraña uua
marcada contradicción.

La reforma que sufrieron todos los pro­
gramas, obedeció aun plan concebido con
acierto sobrado; su carácter dominante
coinCidió con la idea de reducir dentro de
los lindes de lo posible, su extención; por
esta índole casi exclusiva, veremos que sus
preceptos no se han respetado en todas sus
faces; por lo tanto puede inferirse que los
autores no se ajustaron asu plan y que esta
condu~ta representa la observación de una
consecuencia incorrecta.

En este momento no existe un texto de
Metafísica y Moral que satisfaga plenamente
todos y cada uno de los tópicos del progra·
ma de la misma materia, siendo necesaria
la consulla de Spencer, Mili, Benon, Janet,
Jaulfroy, Guyau, Benthan y Salssel; el
hecho de estar agotadas en su mayoría, la
poca facilidad para su adql1isi0ión, el tiem·
po inmenso que absorbe la simple lectUl'a
de una lección, y más, si pensamos que, en
resumen, prestan una utilidad efímera al
hacerse necesarias únicamente por un cri­
terio ó por un sistema, se comprenderá
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Volvió á aletear gimiendo el pirírigúa y
Mercedes sobresaltada torció la cara ha

pastisales y el ave agorera con plumaje de
terciopelo negro y ojos centellantes, era la
única que interrumpía el silencio de las ar­
boledas

La casta Diana había llegado á la parte
mas culminante de su carrera triunfal,por
los espacios celestes. Sll luz penetrabaen la
glorieta, por entre la ojarasca, como largas
y lucientes aglljas de plata qne formaban
un tejido regio, por entre el cual, atrave­
saban veloces las luciernagas, semejantes
ainnumerables lentejuelas de oro. Los cé­
firos que venian del arroyo~ refrescaban el
ambiente.

Los enamorados, asidos de la manos,
con los rostros tan próximos que llegaban á
tocarse sus cabellos yác,onfundirse las res~

piraciones hablaban dulcemente. En su
lenguaje abreviado y tosco, el gauchito del
Minuano, murmuraba al oido de Sil amada~

h qne un elegante y acicalado galán,tra­
dllciría asi:

- Yo te adoro como el ave á su nido, C9~

mo el rocío á la flor. Tu eres la sonrisa que
alegras mi vida, como la aurora es la eter­
na sonrisa de los cielos. Eres la encarna­
ción, de la mujer que, idéal, impalpable, he
visto embelesado en mis delirantes easue­
ños de oro, detramanclo flores á mí paso;
una visión que SR complacía en mortificar­
me, desvaneciendosé ea las sombras noc­
turnas, cuando yo la perseguia, engañado I

no creyendo hallarla en la realidad. Eres
más aún. Eres la única y mas grande de
las dichas por mi anhelada, el'es el sol que
alumbra el sendero oscuro que me ha de­
lineado el destino. Si n tí, sÍn el plácido
fulgor, que como un fluido sublime se des ..
prende de las estrellas de tu rostro. cuan­
do me miras y hace vibrar las fibras de mi
pecho, dime, ¿que seria de mi? ... Sería un
autómata que viviría en las tiniebla.; vela~

dos los ojos de mi alma por la falta de tú
luz .....
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La criolla sin pensarlo, afanada en per­
seguir bichos de luz" para realizar uno de
sus caprichos mas ingenuos, que consistia
en colocarlos entre las sedosas guedej~s de
su cabellera, apercibida sin duda de lo bien
que le quedaba, había llegado á separse
<.le las casas un buen trecho. Sil vestre la
acompañabl, acier a díst'lncia, cambiando
con ella una que otra frasé llena de pasión.

Llegaron á un vado.
. Mercedes al rec()no~er el paraje, recién

se dió cuenta de la distancia que habían
re~orrido; era mas de lo regular y quizo re­
troceder. Berne le pidió que lo acompaña­
se un pequeño trecho más, hasta cierto
punto que le señaló con el dedo.

Penetraron por un sendero en la espesu­
ra de la selva, á través de la cual él abría ca­
mino.

Alos pocos pasos se hallaron en un claro
alfombrado de yerba, y desde el cual vol­
vía á verse el cielo, como un gran manto·de
raza azul marino, sobre el cual se desple­
gaba el tul celeste pálido que tejía la Luna
con sus rayos, y velaba en parte los fuegos
anaranjados de Jupiter que brillaba próxi­
mo al cenit.

Hacia la izquierda el ramaje umbrío, vol·
viendóse á cen'ar, habia formado una es­
pecie de pequeña glorieta. Penetraron en
ella y con paso resuelto encami nóse Sil ves­
tre, hacia una enrelladera, que pendia del
técho de hojas, á manera de guirnalda.

Alargó el brazo y se dejó oir el dulce
gemido de un ave dormida, como el eco de
tilla cuerda musical, pulsado al azar. Des­
pués un aleteo entre las ramas y un ¡Jia?'
desesperado.

-Dejeló Silvestre, pobre pajarito, no
quiero nidos-dijo ella con voz de ruego á
la vez que de agradecimiento.

Sil vestre abandonó su tarea diciendo:
-Ya tiene pichones, que lástima. Alle·

gáte veras que lindó piririgúa.
Después se sentaron en un tronco caido.
Cantaba el grillo aturdidor) oculto en los

selAS

.MUl'.Íll, VI)HtiHto lnto,
LIOl,'ltHte 1ll.udlO l,iolllPO;

l\IaH 01 dolor uo mata, al fiu y nI naho
r¡\t1uhi(lll tn f,o olvhlaK(jo (In 11,(IIlUlllllltll'Lo

y hoy, tal ver. BtitmLI'HR Hopb
Solll'O HU tllllllHt o! einl'Zo,

Miolll;l'as aeaso l'íg'i<IoH y H(Jlm~

So hiollLIl do dolor HIlH pohroH hnosoH,

Tu rw[mtllL<la. .Y llOrJllOS¡l. I

Signes t.n !'ando yuulo,
Sin a.cordar o (Ino exiKtJÍü, Hi(¡nim'a,
¡Sin acordarte do u,(Itwl polll'e mlWl't,o~

Hu\.1JI, .MON'l'¡':IHI :nUH'J'AMANTIG.

Tales son, en I'OSUtlWi1 1 los argnmentos
qlle aduc,imos en favor do lItlostl':t tesis y
que creemos rn,zonables; qllizús on esta
exposición una mi l'ada sllseopti 1110 ad vi orta,
un alegato, animad () pOl' un e'''píl'itn do
hostilidad, pero :'t poeo qne so rul1tHione,
se observar:l que no alimentamos esas
miras y que Jo haeemos en eonsideraeiún á
un deredlO que 110 puede disGutirse por 01
interés legítimo qno onüiolTa.

A. LAPU,JAIlES.

VERSO

(JDlltlmH\eiúfl)

Silvestre, ante Sil presoneia, sintió, por
primera vez, qne lo aguijoneaban }(JS

dal'dos del amor; quedó faseinado por el
fuego de las miradas y la belleza de a(I'1Ol
rostl'O.

Cuando bailando el pericón, 0lH'imóle la
mano instintivamente, ella se ruborizó y al
'abtazar su flexible talle,dirijióle la pa ...
labra, entrecortada, por su natural tUl'''

bacion, colmando la de piropos y reguie.
bros, et lo que ella correspondió, obse­
quiando tímiclamente á su galán, con un
ramito de flores camperas, que primorosa­
mente colocado, adornaba su seno vir­
ginal. ...
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que estos son factores poderosos para que
en atención á nnestras conveniencias, se
hubiera resuelLo de una manera tendente á
obviar esas dificultades.

La confección de ese texto se coutió h la
competencia del Doctor MaSSel'(l; y se pre­
sentó la solicitud porque se creyó razona·
ble, hasta tanto no apareciera el libro des­
tinado á responder rigurosamente á cada
uno de los puntos del prDgrama en vigencia.

Por otra parte, si di::;crepamos en todo
aquello que se relaciona con la manera
j naciecuada de estudiar esa asignatura, en
las ~undiciones insoportables de los que
actualmente la cursan, nótese, sin embargo
que no dudamos ni un instante siquiera,
de la excelenLia del programa: léjos ele
nosotros el desconocer su acentuada supe­
rioridad; pero, no es dificil demostrar el
valor escaso de un programa cuando no
existe una obra que se reJleje en él y qno
constituya la expresión íntima de su con~

texto.
Desde este último pnnto de vista, es

fácil comprender que la reforma fue violen­
tada en su significación y adulterada ex­
profeso, en la esencia de sus fundamentos;
no basta que se expidan r~solaciones sa~

luclables, ideadas con tendencias nobles,
sino qne es menester, que en sus aplica­
ciones inmediatas logren su objeto y qtle en
la práctica resida un valor constante en sus
relaciones paralelas.

Al.1nq ue, no es nuestro deseo enmendar
con ninguna adición una obra, prolija en
su mayor parte é inspirada en los mejores
propósitos, no obstante, Jodas estas consi~

deraciones sobre la resolución que no~

ocupa, nos conducen, sin ser lijeros en
emitir nuestros juicios, á dudar de sus re·
sultados; y ante la conducta asumida por
el Consejo, á considerarla como una in­
c~~secuen~la que nos depara efectos per­
llIClO,SOS, sm poder determinar las causas
efi?ientes de una resolución que está en
abrerio contraste con el espíritu de la re­
forma.
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cia e~e lado. Silvestre hizo otro tanto impi­
diendo qll8 sus alientos cesaran de confun­
dirse, Quedaron un momento con la vista
fijl en el lugar del nido. De pronto ella
volvió de su mutismo y tratando de incor·
pararse dijo:

- Yo me roy, h'lbrán notado nuestra
falta.

.La respuesta no se hizo esperar. Un so­
noro beso en su boca la hizo extremecer' de
pies á cabeza, como si aquel contacto, con
los labios encendidos de su amante, hubiera
hecho brotar un fluido eléctrico v rllbori.
zandosé ló miró con cara de súplica'yelaasom.
bro. Silvestre se rió al ver éste azoramien­
to y sin poderse contener, tomandola por
la cintura, quiso volver á beber fuego en
las rosas deaque las mejilla~, con el ansia
de la aveja silvestre, que livacl sabroso
néctar, en la corola de una flor: pero ella
cubriéndosé la cara con el delantal logró
im pedirlo,

(Continuará.)

DA IDUSIÓN

PARA MI AMIGO RAMON B. NEGR.O

I
Maril)Osa reluciente

Resplandor de una lu~ bella
Sonrisa de blanca estrella '
Reflejos de Ull Sol ardiente'
Como, ,el iris tra1l3parellte, '
Son mIS alas de cristal
Fantasías de un ideal '
Que fluctúan vacilantas
Como ficciones errante;
De una mansión ceiestial.

Yo ilumino la existellcia
D~l niño y de la doncella.
:A~l euerpo es luz que destella
( larJdades de inocencia'
Son fatua fosforescenci~
De una fúljida visión
Yo enciendosu coraz'on
Son hechiz?s halagueños,
y les e!Ubnago en sus sueños
De glol1as y de ambición.

Soy la ondina volnpt.lloHlL
Del lago (lile se adonlJ(wü,
y en sns eristalm4 se llHlel;)

Con eIleantos do HlllL (liosa;
Ven y aetlllo p1'OSU1'OHI1
A esto sitio Ollel\ll tadOl',
Y, escribo, llinta do amor,
.En la tllZ de mis al'DUaS
~Pus Já.g'l'Íllms y t·ns l'tmas
y tus ttyos do dolOl'.

Yo soy el etiliz (lo miel
Do apag'fI, Sil F)od (IivilllL
1Jl1 onceudi<1a J¡10l'llarilllt
De 11n sublime Hat'llol;
La hechieol'll. do un vOI'g'ol,
De amflz(¡lIiwtH siluot;ns,
Soy ensuefi.os 110 poetas,
mdelirio, la pasión
De Ull herido corazón
Por umorosns saet,UH.

Soy el bdllo
Rutilante
Do una ráfaga
De luz; .
Soy fulgores
De colores
Soy destellos
Ameos, bellos,
Soy matices
Blancos, griees
De una, aurol't1
Verdeluz.

III

]\fe espantan esos t1uollllos
Que ruedan en las nieblaK
Las lóbrogas tiniebJ¡,1H '
Que lmeblan un pallte6n;
~[e e~pantan esas sombras
Inqmetas y noctUl'1las
Que sUl'gen taciturnas
Al toque de oración.

lVle espantan los lamentos
Que exdama el campanario
Cual himno funerario
Oual lúgubre clamor-
Son nuestras illlsiolle~
¡Siniestros realidades!
Son llegras ternlJestn.<les

De luto y de dolor.

lV1e espantan
Los. quejidos
Los gemidos
De aflicción;
Porque busco
Las 'sonrisas,
Porque allhelo
Suaves brisas,
Porque soy hermosa y belht
Porq~le soy la dulce estrella
~ qUIen llaman Ilusión.

Yo enciendo en los abrazos
y embriago en las orgías,
Entono melodías
En tálamo nupcial;
Yen un cri-olarc1iente
Confundo dos amantes,
Dos almas delirantes
Con fuego tropical.

IV

Yo soy fugitivo extraño
De aquella mansión remota
DondB el eco de una nota
Es la voz de un desengaño,
Donde el último peldaño
De la vida, es agonía;
Alli extingue la armonía
De ~n canto la sirena,
Alli expira el aura amena
En brazos de un a~ma fría.

AR'ruRo LAPU.TADES.,

FELICIDAD CONYUGAL

La calle es corta, pues consta de una
sola cuadra; de mediana anchura, y alum­
brada solamente pOI' un farol, que está
situado alIado de una puerta, en el marco
de la cual se vé el número quince. Son
las diez de la nochp.. TranquilIdad absoluta
reina por todas partes, pues la pesadez
del dia parece que hasta hubiera atolon­
drado á la tierra.

La call'3 sola, presenta el aspecto triste
de un paseo de villa? por la noche.

Sin embargo, no pasan mucbos mi­
nutos sin que un individuo vestido de ne­
gro, tome hacia la derecha, y al llegar
cerca de la casa. del fal'ol, empieze á dal'
lentos y mesurados pasos, como si espe­
rar'a á alguien.

Poco rato después, se entreabre la puer­
ta de la citada casa, y una hermosa cabeza
adornada de bellos ~)11r.1 es de oro asoma,
al tiempo que una uelicada mano hace
señas al individuo, como invitándolo á acer­
carse.

El que se pasea, joven no muyelegan­
te en su porte, al observar ésto, se acerca
presuroso y risueño, al tiempo qne, con
voz de inflexiones SUMes, murmura:

-¡Adelal

La asi llamada se retira un poco dentro
del zaguán y despnes de estrechar con gra­
cia la mano qne se le presenta, interroga
con acento cariñoso:
-~Hace mucho qne está esper:lOdo,

Boris?
-No -replica el interpelado -solamen­

te diez minutos, pero que me pal ecieron
diez horas, por la ansiedad que me cansaba
no verla.

Una mirada acariciadora acompañada
por seductora sonrisa, fué la respuesta de
Adela á tal halago.

** *
Adela Friendlich es una hermosa joven

que cuenta apenas diez y ocho años, De
prdporcionadasformas, tiene Goma distió­
tivo un delgado y flexible talle, que cons·
trata con s.u amplia y bien delineada ca­
dera de ninfa voluptuosa. Su' rostro de
blancura sin igual, con unos ojos med iaoos,
de un verde claro, defendidos pOI' gra.ndes
pestañas y acompañados de bien formadas
cejas; verdaderos ojos de felina que cuan­
do miran fijamente, parecen querer de­
vorar el corazón; su nariz algo aplastad'l,
no dej t de tener atl'activos, aunque im·
prime en ella, un no se qué de malignidad;
S:.I boea, pequeña, de labios de púrpura,
casi siempre acariciados por lasciva son­
risa que dejan ver dentro dos hl~era~ de
peqneños dientes qlle dicen: dejate ¡iwt'­
der. Sus orejas SJn peq'leñas bien mo­
deladaS y perfectamente sOllros:uias. Sus
cabellos apenas ondulados, del color de
las mieses madl1ras~ Seln muy largos, 'y
casi siempre los peina en trenza qlle cae
perezosamente, cual víbora aletargada,
por sus bien formadas espaldas.

Su voz un poco chillona, tiene un al~o

de dulce yacariciador. Su conjunto, en fin,
es ~ermoso é inspira todo él, ardientes
deseJs, incitado~ aún mas por los movi.·
mientos de Vénus, Clm que acompaña
sus animadas palabras.

Ella tiene compromiso formal con un
laborioso joven, emploJ(Joen una fuerte
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casa de comercio, que si bien no es un¡' La nóche á que nos .I~em()s l'efol'Ído es
d ' . 1 estt' que meJ'or la OCt3.V'l en qlle los d()~ /OVO,1l0S ,so ,,'oullon.A .onzs, Ol muc 10 menos, pu v l t , , , ',_, ,

' " P't'o es SI'O embargo no~ En lo~ peqtwños oJos eastanos de BI)l'lS, pa-se asemeja a %% , , , y. . . ¡'
seedor de no escasos conocimientas y pnede rece brillar pnr momento, un re allllla¡:~:
además ofrecer!e con su bienestal' un por· qlIe pronto el hace de,apa flJCIJI' Y1JI' mod ~ o
venir de tranquila felicidad, de un esfnorzo clal::t1l1tJnto nlalllhO'lo. hlJ

Alcrllnos actos inherentes á la ardiente cllanto á Adela esta como slom/H'o: SOIl-
sana~e que cOl're por las venas de Adela riente é insinuanto.
~an· ocasionado unl terrible reyerta no' Entrelazan,e sus dellos y en~l1 ienZa nlJa
vial; motivos por los cuales este joven, de cucb¡'~heos yde pa!alH'as alrmlJ:H:ulaR, lo
que se apellida Fedor Rowsley, ha de- suficiente para empalagnr al más goloso.
jada, hace ya dos meses, de frecuentar la Sin embargo, lo notable e~ (Jlle louta y
casa de su amada. .paulatinamente, al pal'eeol' SIll dtH'SO ülWtl-

No obstante este hecho, Adela no parece la Boris, la va haciendo ontrar hú,eit;( 01
habel' perdido su buen humor, ni sus incli- zaguan tan oscuro y tan solitario que ptu'o-
naciones eróticas, sino que por el conlrario, ce invitar para hacer fochol'Í.HS.
sus vehementes pasiones han tomado nnevo Poco después de IUI (lual·to do hora 110-
impulso, pues no pasan cinco días sin que gan al pié de la oscalora y 13ori8 eon <lisi
ella no dirija el fuego de sns ,miradas y mulada movimiento entoma la pnorla. de
los dardos de sus sonrisas, por cierto de- calle.
masiado baratas, al joven que hemos pre- . Adela no parece observar ésto; las pa­
senlado al principio, paseándose por la labras le saleu de sus lábios con lujuriosa
corta calle, abundancia, cual si quisiom con sn ehá-

Este joven de nombre Boris Varliech es chara ocullar algo exlrailo que pasal'a en
algo cojo, si bien SllS sublimes esfuerzos su interior.
para a'ldar derech'1, hacen que solo ojos Boris acariciador y siempl'e at:eneioso la
expertos puedan notar tal defecto. De l'e- toma por la cintura y dulcemente la sienta
guiar estatura, de rostro bronceado, de en un escalón, haciendo él lo mismo. lJun
mirada algo extratiada, no posee más vez sentados parecen olvidarse de ollos
alrativo que noa conversación amena y mismos, yBoris comienza con acento de mal
agradable yuna edncaci9n de brasilero fin Comprimido deseo, á balbncear pnlnlH'as do
de siecle. amor árabe, con sus labios casi pegados á

Con todo, Adela que tiene 'tantos de- los oídos de Adela; palabras que ésta eSCII-
seos como hombres vé, nunca ha parado cha con arrobamIento. La separación entl'e
mientes en los rostros hermosos, pues la ambos es nula.
que solo busca es la expansión de su Con lentos movimientos van casi acos-
ardoroso espiritu, ó que le halaguen con tándose, y Bol'is con innsita la violencia la
melosas palabras sus bellas orejitas. estrecha entre sus brazos En esos mo.

Al hablar por primera vez con Boris, mentas se pudo. oil' un grito ahogado, y
quedó deslumbrada por la pródiga lengua un déjameJ leve como el susnrro de las
de Sil nuevo caballero. En realidad njnguno hojas acariciadas por una brisa primaveral.
podiaser rols de su gusto que él; vardade" Después no se oyó más uada que el ritmo
ro hombre trupical, en su expresión es de respiraciones fatigosas y el ruido de
halagador como una sonrisa de ángel y besos apagados, quizás por lo apretados
exajeradameote voluptuoso. que estáu los lábios que los prodigan,

*", ".

** *
Han pasado tres meses. Un delicioso

juéves de Verano muestra todas las galas
de la naturaleza. Pequeñas nubes blanque..

43

Corre el mp,s de Agosto.
Han pasado seis meses desde que se

efectuaron las bodas de Fedor: y ya Adela
siente los dolol'es de la maternIdad. .

Cosas del mnndo, Adela ha dado a luz
un hel'mosJ niño, mOI'ocho como un
cl'iollo. En cuanto al parecido, que pueda

d 'ste' pero eso debetener al pa re, no eXl : r '

ser porque el niño es reclenn1cldo.
Fedor t ébrio de alegría, afirm~ que ~)O

puede existir otl'O hombre más fehz ,que ~I.

To'más S. Gouos.
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cimiento cualquiera, no es razonable obrar
á la ventura V al acaso. Sin embargo, es
un hecho que los primeros guías 3, que el
hombre se ve inclinado á obédecer. son
generalmente los sentidos yla imaginación,
que lo llevan muchas veces al error.. Ahora
bien, advirtiendo los hombres esta cIrcuns­
tancia han lIeerado a comprender que los,b ,

sentidos y la imaginación no son gmas se-
guros, y observando los ca,sos en que se
enaañaron y los que estuvIeron en pose­
sióun de la ,:erdad, han establecido cierto
número de realas para que les si rvan de

in • t
guías fieles en lo sucesivo: ese con.lun o
de reglas es elmélodo,

UTILIDAD É ~MPORTANC[A DEL l\IÉTODÜ
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les, accidentes felices, excepciones fecun­
das debidas al encuentro de leyes genera­
les y destinadas á producir ellas mismas,
por la repetición, por la imitación y la
ondulación, nuevas Im'mas generales.

Ya hemos visto que el genio consiste en
la aparición de una de estas formas nue­
vas en un cerebro extraordinario, lugar de
hallazgos donde la serie de los fenómenos
obrando independientemente vienen á for­
mar síntesis inesperadas y á manifestar
dependencias imprevistas. La -individua­
ción es un problema qne entra en las leyes
generales de la invocClcióu , ~ ~odo lo que
es indÍ'\7idual, personal, ongmal, gemal;
cae baJO las mismas leyes.

Desde entonces, en el mundo parlicular
del arte como en el mundo soc.ial entero, Esta fuera de duda que, todos los gran-
hay dos clases de hombres: los iJlnov~do~ des de~cubrimientos científicos son obra
res y los 'repetidores, es deci 1', los gemas y de! gema y del talento, y que si? ~n~ ?e
los comunes, que repiten por simpatía los estas cual!dades todo mét.odo seria IOUtl.,t.
estados de espíritu, sentimiento, emocio- i' Pero, rpclprocament.e, no puede ~oner.e
nes, pensamientos, que el genio ha ¡nven- en duda. que el genIo solo, no ba~ta para
tado ó á los cuales ha dado una forma descubrir la ver~ad, ~e .. proc~rie de cual-

quier manera, sm metodo m orden. De
nueva. Concluira. manera que el -método no basta sin el ge-

~ nio, ni el genio basta sin el méto~o., Con

D
EL Mm-Ü~O~~E~N-~~~N~ER~A1 (1) \1 ~~Il~n~¿,m;~o~~:ns~~e a::~~V~~l:~;I~l ~o;~~

\ grafo, sin ayuda del ~1ét?do, y t,an solo
. con su genio, no habla IOmurtahzado su

(CONFERENCIA _PRESENTADA EN EL Jk-ULApDOEu'. olllbre con el descubrimiento de Neptuno.
LÓGICA POR EL ESTUDIANTE DAN n
y ORFILA.) Por eso se ha considerado el método como

P.4RTE l.-Preliminares 'Un -instr~Hnento, un organu.il~, según de-
. , cía Bacón que sirve al eSplrItu como las

La lógica aplicada, que, tambll~n se !lama herramiedtas sü'ven á las manos. Hay, sin
jJfetodolog-ía, es la teoT:¿a ~e los 'm~todos embarao en e¡;:la comparación, una dife-
c-ient-íficos. Podemos ~efinll' el metodo, .auy' es que los instrumentos materia-
diciendo qne es el C0/1:7 unto de los nt~dWs r:~Clu~ el hombre emplea para auxiliar á
prop'ios para desc'ubru' la verdad cuando '. ~razos ó á sus sentidos, son exteriores
se ignora, Ó pa}'(t demostrarl;t cu·ando :~:Shombre, mientras que el método es in-
se sabe En efecto, para llegar a un cono· herente al espiritu mismo. Los instl'umen-

tos son i1wentados. fabricados por el hom·
hre; ~I método no es inventado, sino des­
cu,b-ierto por el hombre al~stu~iar I.as
manifest':).ciones de su p!'opia mtellgencIa.
La utilidad del método eslá,pues, coque
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Estas (Jos doctri nas son dos partes esen­
cia�es de la \'erdad; pero la doctri na de M.
Taine es más aplicable al simple talonto
que al genio; y en la segunda en que ex.­
hibe el razgo característico del genio,
á saber la iniciativa y la invención. Por

En su teoría, M. Hennequin no ha cons- estas palabras, nosotros no admitirnos una
truido mas que parte de las admiraciones íniciativa absoluta, una inveneiún que se~

por reconocimiento de si mismo en otro, ría una creación sacada de la, nada; pero
por imitación. admitimos una síntesis nueva de los ele-'

«La admil'ación, dice, está ,formada en mentospreexistentes, semejante á una com-
part'3 por la adhesión, por el reconoci- binación de imágenes en el kaleidoscopio I

miento de si mismo en los demás; ahora que revelaría formas inesperadas.
bien, evidentemente es imposible recono- En una palabra, este es siempre el buen
cerse en dos tipos. éxito raro y precioso, este es el golpe de

Pero responderemos, la admiración co- dado favorable que hace ganar la partida.
mo la afección se sitúa algunas veces en Un sociologista notable por la ol'igina­
los contrastes; ella se dirige á lo nuevo, lidad y por la finura de Sil espíritu, M.
a lo que nos sale de nosotros mismos. Tarde, ha demostrado excelentemente que
Un amigo es otro yo, pero, no obstante, el mundo social y también el mundo en­
es necesario que difiera de mi mismo. Si tero obedece á dos clase de fUCl'zas: la
uno no se reconoce totalmente en «dos imitación y la invocacicht.
ti pos 1), puede reconocerse una parte en La imitacion ó repelición universal: en
el primero y la otra en el segundo, el el mundo inorgánico, es la ondulaeión;
«(angel en tal tipo y el «bruto» en tal otro. en el mundo orgánico~ es la generación

Concluiremos que el problema de las (que comprende la nutrición también), sin
relaciones del genio con el medio es de uuda, se puede agregar, la gener'ación no
una complejidad infinita. Todas las teorías es aún mas que una ondulación que se
que hemos examinado anteriormente no propaga y que se repite en su forma; en
representan mas que una parte de la ver- fin, en el mundo social, la repetición He­
dad; van á detenerse á sistemas estrechos. gar á ser la imitación propiamente dicha,
Las grandas personalidades ysu medio otra ondulación trasportada por sinfónía
hallan en un estado de actividad recíproca de un sel' aotro. Pero el princi pio de la re­
que influye para que el problema de sus petición universal no explica la invocaCIón,
relaciones sea á menudo tan insoluble cien- la invención que hace aparecer formas has­
tíficamente como el problema de los «tres ta llegar á lo desconocido. M. Tarde no tra- '
cuerpos)) y de su atracción mútua. A la ta de decir en que consiste el principio de
teorla incompleta de M. Taine sobre las lo nuevo, demuestra solamente qne es me- .
relaciones del medio social con el genio I nester admitir ese principio, bajo una fol"
artístico, y- sobre las deducciones posibles I ma ó bajo otra. Y , en efecto, para que
del uno de los términos sobre el otro, es haya iniciativa propiamente dicha, contin­
menester añadir una teoría sobre el prin- gencia y libre arbitrio (á la manera de M.
cipioopuesto. Taine supone el medio ante- Boutroux y de M. Renouvier),ó para que
terior produciendo el genio individual; es haya solamente una combinación feliz, un
meneter suponer el genio individual pro- entrecruzamiento de cadenas de fenómenos
duciendo un medio nuevoó un estado nue- preexistentes, también es .menester que se
va del medio. produzcan consecuencias nuevas, origina...
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I brar sns representantes, fué postergada ladatos ni autoridad suficiente para aborda r
una tarea tan importantísima, que, después reunión para el:,H del mismo mes.

En la fecha indicada reuniéronse dos­de todo, nos lleva~ía muy lejos en nnestro
. . t cientos diputados en el colegio semi nario,estudio, apartándonos, por cooslglllen e,

Presidiendo la sesión el gobernador Ve­de nuestro camino.
lazco, y asistiendo á ella el Cabildo. Co-

Llegado Espínola á Villa del Pilar trató menzó el aeta con la lectura de una
de reunir secret~menle algunas tropas, con proclama del cuerpo municipal, en la
el fin de ha~er presión é imponerse por cual se detallaban los últimos sucesos de
la fuerza, si llegara el caso de hacerse ne- al Península, pro poniendo las medidas que
cesaria su intervención, para obtener una á su juicio, debieran adoptarse. A pe~ar
resolución favorable; pero nada logró, y de la resistencia hecha por el Dr. FranCIa,
el uniGo resultado ele sus tentativas, fué que sostnvo la caducidad del rTobi~:no
poner en alarma á la campaña, alarma que Español, la asamblea, por aclamamac!o~t
trascendió hasta el gobernador Velazco, resolvió reconocer' al Consejo de regenCia
quien, para tranquilizar el espíritu de la de la Metrópoli; guardar amistad con la
campaña, tuvo necesidad de dictar algunas junta de Buenos Aires, sin reconocerle su­
medidas inmediatas. Después de esto pasó perioridad hasta que 10 ordenara S. M.
Espínola á la Asunción y entregó sus ofi- y resolvióse al mismo tiempo, formar una
éios á Velazco. Aqlli cometió el enviado Junta de Guerra para que tomara las me.
porteño otro desatino, cual fué mostrar didas necesarias, contra una posible agre
a" algunas personas sus credenciales de sión de los Portugueses que amenazaban
autoridad suprema del Paraguay, otorga- las fronteras.
dos por la junla de Buenos Aires. El hecho En consecuencia de estas resoluciones
llegó á conocimiento del gobernador V.elaz" Velazco dió comienzo al reclutamiento de
ca, quien intimó á Espínola que se retIrase tropas, y dictó una porción de medidas á
conlinado á Villa Real. Espínola fugó para lin de que na le fal taran, en un momento
Buenos Aires, siendo perseguido por nna dado, los elementos necesarios para la
comisión que le alcanzó en Timbó, pero guerra.
sin conseguir prenderlo, debido á que, ha- Buenos Aires, aún después de la resolu-
ciendo resistencia, dió muerte a un cabo ción contraria tomada por el nongreso, in­
e hirió á dos soldados, por lo cual cesó la sistía en que el Paragllay enviara sus dipu­
persecución. En eonsecuencia expidió Ve- tados al Conareso general de las Provincias;
lazco un bando, despojando aEspínola ele pero sus in;itaciones quedaron sin contes-
su graduación. tación.

Entre tanto, las comunicaciones y pro- Velazeo, entre tanto, partió para las mÍ-
puestas de la Junta de Buenos Aire.s, de siones de la otra banda del Par~ná, con el
los cuales había sido. portador Espmola, I fin de recoger las a, rmas,qne, alh ,e?cont~a­
y que, como hemos lhcho, obrab.a~ en po- se.-Antes de sal~r p~Iasu de:stIDo hIZO

del' de Velazco, habían pasado a lllforrne 1 desocupar el semrnano con el,tin .de apro­
del Cabildo, quien contestó á Buenos Aires vechar su edificio pal'a el alOjamIento de
que el asunto iba áser materia de la conv~- tropas, cerró el puerto, armó huqu~s,

cación de un Congreso, que resolverla guardó los pasos del Paragna! y Parana y
irrevocablemente la cuestión. confinó á Barbón á algunos cmdadanos y

Dicho conareso debiera haberse reunido á un reliaioso que predicaban la desobe­
el 4' de Julio

tl

de 18 110; pero como algunos l· diencia at régimen español. S.alió luego á
su destino, dejando en el gobIerno al co­pueblos carecieran de tiempo pata nom-

có álas provincias vecinas, que eomponían
el virreynato del Rio de la 'Plata, el cambio de
gobierno opel'ado en la capital de la gober­
nación, y, al mismo tiempo, ineit;.~ba á las
autoridades supremas de las provincias á
reconocer el gobiernoinstituidc) en Buenos
Airos Las autoridades de Montevideo, se
resistieron á acceder al pedido de la junta.
revolucionaria, á pe·'al' de los esfuerzos
realizados en sentido contrario por el
comisionado Dr. Passo.

En el Paraguay af~aeció otro tanto. A fin
de que esa provincia. se pusiera bajo las
órclenes de la Junta de Mayo) enviú ósl.a á
la Asnnci ón, al coronol paraWHtyo cLcl regi­
miento de Costa Abajo, don .10St1 ele Espi­
nola y Pefia. Espínola iba investido eon la
autoridad su p.'ema del Pal'(~guay, y Cl'a
portador de una cOffillnicaeiún [Jara el go-
bernador Velazco, llevando, adem(Ls, cl'e~

clenciales secretas á fin de hacerso l'eeono o.

cer en su carácter de gobernador, dado el
caso de qne BU misión fuese cOt'onada por
el éxito.

La .Jnnta de Buenos Aires fué dcsgl'aciada
en la elección del comisionado quo debía, ir
al Paragnay, pues Espínola se hallaba mal­
quistado con los hombres inlluyentos do
aquella provincia, siendo, además, poco ó
nada queI'icIo por el pueblo, debido todo á
los excesos eometidos durante el gobierno
ele Ls zara de Ri vera. Por otra parte el poco
tacto que demostró poseer Espínola, con­
tribuyó también en el fracaso de Sil rni~ión.
Fl1era de estas razones, podrían cooside..
rarse, sise investigara las causas de este
fl'acaso, factores de otro órden, y entraría­
mos entonces á resolución de un problema
complicaclísimo, en el cual entraría en pri...
mera linea un estudio paciente y concie.n~
zuda de la sociabilidad paraguaya, su des~
envolvimiento, su mal'eha; el estado del
espíritu público, y en fin, seria necesario
analizar multitud de circunstancias que,
en mayor ó menor gl'ado, influyeron en el
resultadonega tivo de la mision Espínola.
Como se comprende, no poseemos nosotros

Apuntes de Historia Americana
REVOLucrON DEL PARAGUAY

sirve de guia á nuestra inteligencia para
llegar más fácilmen~e á la posesión de la
verdad. Cierlo es que sin conocer las re­
glas del método, obramos y razonamos
muchas veces metódicamente, gracias á la
lógica natural ó ptecientifica, al buen sen­
tido, pero, sin reproducir la debalida cues­
tión acerca de la inl1uencia de las reglas
en el desarrollo del genio y del talento,
bien podemos asegurar que las reglas del
método son siempre útil preparación para
toda educación científica,

Probada la ulilidad del método, queda
también probada su importancia. POde-¡
m0S agregar á este respecto, que todos
los grandes filÓS",OfOS' entre los cnal,es ci- j
taremos á Bacón, Descartes, Pascal, Male-
bran y Newton, han dado á los metodos
una grande trascendencia, y lo han pro­
bado, estableciendo An alguna de sus obras,
reglas importantes sobre la maleria.

AN:\.LISXS. y SÍNTESIS

El fin de la ciencia, es siem pre el con­
vencimiento de la relación que liga cada
verdad con aquella de que depende, la re­
lación del principio con la consecuencicL
Unas veces, lo que es dado al espíritu, lo
conocido, es la consecuencia, y lo que no le
es dado, lo desconocido, es el principio.
En este caso, el eS¡J'íritu se 1'ernonta de la
conse,cuencia al principio, y esta marcha,
esta operación regresiva, es el análisis
Otras veces, por el contrario, es conocido
el principio é ignorada la consecuencia.
En este caso, el espírit,lt desciende del
principio á la. consecuencia, y esta mar­
cha, esta operación progresiva, es la sín-
tesis. (Continuará.)

Efectuado el movimiento revolucionario
del 25 de Mayo en Buenos Aires, la junta
de gobierno electa en esta ciudad, comuni..
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Al lado.y ti ~a misma altura del Depar- El corregidor, ó gobernador intendente era
tam en tn .EJeeu11 yo ¡¡gil raba el Deparlamelito Iun f11 nci onario de nombramienlo reg ioque
JudiCiarIO del reglmen colonIal, y se hal- desempeñaba su puesto asesorado por un
laba asentétdo sobre las miSI!l,aS doctrina~ letrado,;a como juez de primera instancia,
del control y de la cooperaelOn mutua al ya como colector tiscal, ya como intenden·
acto de gobernar. tl~ de policia, sin más facultades que las del

P~r ,un lado, las, p~i ~eras instancias de agente Ó ejecutor de las. leyes del virreyna-
lo CIVil yen lo cflmlOlI1al estaban en ma- to, y las órdenes snperlores que se le im-
nos de jueces vecinales y amovibles cada partieran de la capital. Pero las enormes
año con el ·caracter de Alcandes de '1,0 y:2,o distancias en que funcionaban, la inmensa
voto, que al mismo tiempo que era jueces dificultad de las comunicaciones y la nece·
ordinarios para sustan~iar' y sentencial' los sidad de recurrir al centro con los recla-
pleitos con asesor letrado, eran tambien mos aque daban lugar SU:-i abusos, hacían
cabeza del ayu~ltamiento municipal. J.'ero imperfecLisimas las garantías y las limiLa-
como eran magIstrados del ~omún, proce ciooes qne las leyes y los reglamentos ha-
dentes de su propia elección y miembros bian imr,uesto á la arbitrariedad personal.
del cuerpo eonse.jll que gobernaba los Sin embargo la reducida proporción de los
asuntos del c0mún en su radio ó vecindau, hab tan tes y el hábito de la obediencia cie-
no estaban inclinados en lo que se llamaba ga en que los pueblos del interior estaban
la Corona. aunque sometidos á esto en lo educados, bajo el régimen de la conquista
rentístico y á la Audiencia en lo judicial. mililar habían prodilcido una especie de

Aunque ti medios ellos eran los que ua- quietismo manso que hasta cierto punto
ban al departamento judiciario una base hacía compatible la facilidad de la vida y la
aparente de elección propia de donde le ve- seguridad de la propiedad con el sistema
nía el nombre legal de República, absoluto y personal que predominaba por

La aul1iencia pretorial que era la fallaba sn fuerza tradicional, salvo uno que otro
las apelaciones ordinarias como tribunal de conflicto ó choque escandaloso entre los
derecho; la qne como alta corte resolvía los empleados de distinta gerarquía por opo-
casos contenciosos administrativos y las sición de interés ó competencias.
causas de fuero mixto, la qne formando Los cabildos provinciales estaban por la
el gabinete ó consejo entendla en lo go- misma razón más subordinados aún al ¡m­
bernativo como Cancillería y ala manera perio de los gefes ejecutivos del oficialis-
de las cancillerias del régimen inglés, mo central, Pobres por la limitada esfera

Estas andiencias tenian sn ordenanza 01'- de los intereses que representaban, é im-
gánica ó reglamento interuo, que deter- pot~nles'por la poca importancia .de los
minaba su jurisdicción con todos lo~ demás VeCll1dal'IOs, h,ab~an quedado P?CO a poco
procederes y reglas de su despacho y de- fuera. d~l movlID,len.to progresl.\'o del co-
bian ser defensade la justicia v alma de la merclO InterproVlllclal y de la l'Iqueza l'U-

República portIue tenia tanta autoridad al- r~l que no pertenecía al orden de sus fun-
gunas veces como el consejo de Indias, ClOnes.
juzgan residencias y cuentas de empleu- ~~ modo qne tornados en g!o~os e~~n
dos, despachan pesquisas, En ese rango satelI~es subalt~rI~os de la a~mlfilst.rac~on
de corle suprema las audiendas conocian supenor Y, r~ntlS~IC~ d~ la CIudad o VIlla
de los casos dell~eal patronato y de los del en qne resldlan;, a,terlI~lllos que se pllede
vice-patronato relativos á benelicios meno- deCir qne no eXlstlan SlOO en el nombre, y
re~ intervenían en la erección de las iale· que por lo evenLllal de sus asuntos, pasaban
s¡a~ y relención de bulas; eran tribtln~les años.sin rp.~ovars~l sin r~unirse y sin dar
de apelación cuando las resolncione3 del la mas ml,OIma se~lal de VIda ~n el.ord~n de
virrey dañ~ban algún derecho parLiculal'. los negocIOS del vlrreyna,to, , o de InflUJO en
y en caso de no ser acatada su jurisdicción el progreso de S118_ provl.nclas. En lo q~e
debían oCllrrlr inmedIatamente .al consejo los reyes de Espana. hablan puesto un CUI­
de Indias. Pero en caso de aastos excesivos dado y un celo sumo, era en la reglamen·
'Y no justificados la audienc1a debia prohí- t~c,ión del establecimiento de la Iglesia Ca·
biJ' terminantemente aquellos gastos. tolrca.

Las provi ncias eran meras dependencias
administrativas 'del orden público 0entral.

ronel Dn. Pedro G:lrcía, comandante ml'II'- . t 'conslse en una erIJa de forma cónica en la
tal' y pol!tico ,de Icuamand iyú, á quien cual éste se coloca en nn:t exla'o mirlad t(~-
recomendo activara el reclutamiento de. 'j I ' 1tropas. nlenr o ,a otra nna abel'tnra l>1ra poder' oh,

serval'. B.;la caja qlIe general Olon to os (le
IIIList«~I.íieo. lJ-

(Continuará.) ma:iera ú de carlón negro, ha sido I/ama-
____~__- da JI~nLo, ca? sns aecossol'ios cJ'!lploscop":o

por Salvl?l'lJ; cdnwl'({. 11,0//1'([, tadiosctÍpicrt
por Hacllguet; tluoroscopio por Ed ison y

G
mas, tal'de anlfJ,IUo humano ¡HH' SOfrny

rande, sin duda a.lguna, ha sido el des- " 1 tl "

b . , qUIen la colocado la. pantalla lltlOt'eseente
cu nmlento debido al celebre "t' re¡)utado I ' 1

f J en a tJ,:lxlt'omlf ad de un eOllO en.ya. f()I'll'll'l
pro esor Hmntgen, ya por las utilísim'1s I I 1 ~

1, él es a (e un f,lello con pliegues.
ap Icaciooes que de él se hacen hoy dia N 1
como por las innumerables qll'1 se hará~ o so ;.\~enle el m~dieo y 01 eir'lljano
en el porvenir, puede? utilizar- este nuovo apal'ato en ]a

Día á día nueva " lOvestlgaeión do los males Ol'lr;\niNls sino
al'a'ficas nos s ~omll~lcaclOnes téle-II que también puede SOl' eml)I{~ld() '[):\r

1

a' ('O
~ ( anunCIan 1m t t" , .,,' u ,,~

proyeecciones de e;e fruro cI~~~ ~nt :~,lInas nacer ~I ~ollte{]i~lt) de toda caja. Ú obje Lo
cia hu e Igen· ,~ne ,pOI sll,opacJ(lad no perm iI.a VOl' s tI

, ,mana, que anmentan nuestra ad- • A. I Illd31'/or. ,SI es que ya hall sido nsar1{),"', '¡'rll'l-
~lraclOn a ver que esos rayos x no se de- Id"
tIenon en su prodigiosa marcha hacía los e lOS e ellos ori las ad llana:;, con el objelo

t ' de examinar, los bul tos postal(~.s" ~VI'-pun os mas oscuros, que en su vida cien tí- d "' v

fica el hombre haya encontrado al"1 ~~I~ ose pOI' lo tanlo el lar'go y pe~lOso tl'a-
minar/os ante la vista dI' t 'I'P a 1 ll- )dJO de estar/os abriendo nQO por lUlO

{ e III e ¡aente oh- I f'l ope" ., . , 'servador. o ,~( '. IllClOtl que llene que hacer el
Entre sus mas curiosas ro'.] 1

1 I eVI~adol' es en extr'omo sencilla. pnes
tienen la de hacer flllorescentesPcie~~e( acles n;) llene ,mas qne interp')ner 01 objeto de
tancias, como el tunastato de I ~,s SUS,-¡I °l)serv(~clón entre la ampolla de Crookes y
plalinocianuro de bari~, ele. ca CIO, e ~ ',¡¡~dtoSCOPiO; Ob, leniend.) enseguida so~

Pues bien, toda pantalla recubierta • )1 e leste una sombra perfectamente deli"
Una de estas sust::.tncias se presenta I p~~ neae a:, que corre.~p )J)de á lo qno se en-
nasa al recibi' 1 '. Uffil cuentl,l dentro del bulto.

, • 1 en a oscurIdad un haz de Será, '. . ' ,
estos mIsterIOSos rayos' obte " d' por este mocllo como se eVltal'án

d' "DlOO ose In I numerosos e L I ]me latamente can solo coloe lb' , I on ra Jane os, que hoy pasan
, ) al' e raza I InadvertIdos á los

por ejemplo, entre la pantalla y un t b' 1 • 1 ' agentes encari6arlos de
de 81'001-' u o eVI Lar os.

.) \.e3, una sombra perfecl a ele SP es. I -, "
queleto sobre ella. Esto se debe P • I I C'>mo el Radunco¡no, felíz aplicación de
Pud' d 1 a que no 1 os rayos Roont(yen In l' ,
, len o os rayos, atravezar fácilmente la lid.. ~ .'" , uc las serdJ} las pro·

parte huesosa del brazo no llega ' ,1 I P e acles que doestos se utilizarán en pl'O-, ' n casI a . vecho I l . , ,Radioscopia Ú obJ'etl) fl ( (e a CienCIa y del proO'resouorescente y se o •

produce upa sombra que repl'esenla exac- c. u.
tamente,dlcha pal'te; mientras que atrave- - ::::::::-:=: "~~---
~ai)do smd~ficultad la porción carnosa van REGIMEN COL" O'·ti"I
a hacer IUIDmosa la pantallaen donde la ' • " 'AL
tocan.

,Para ,poder emplear con facilidad el Ra- El :irrer, pues, e~taba reatado á esos tres
dzosco¡no se ha ideado un a,paratl'lo qlle podelos, hbre3 de elen cuanto ald' ., ~ alem pleo. lOelO y
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(1) A pedido de algunos estudiantes (le Latín 2.°
curso publicamos la conjugaci6n de algunos ve:'~o3
irregulares y ~efectivos sa~arla de la Gramatwa
Latina ele Raunwulo de MIguel.

Fio, Fis, Fieri 1 Factlls (ser hecho) pa­
siva irregular de Facio, facis (acere,
/eci, /aet'Uln, es de la tercera conjugación y
se varía como lego; excepto en la primera.
terminación del imperativo que pierde la e
final haeiendo lae y no (aee, como en otro
lugar dijimos. Sírvele de pasiva el verbo
fio, fis, en los tiempos simples, en los
cnale) es irregular. Estos pues serán los
únicos que anotaremos.

VOZ PASIVA
INDICATIVO

Presente
Soy hecho1 eres hecho, etc,
tio, fis 1 fit:
filllUS fitis. tiunt.

P?'et6l"ito imperfecto
Era echo; eras hecho, etc
fiebam, fiehas, fiebat;

. fiebamllS, fiebatis, fieban t.
F-uturoirnperlecto

Se é hecho, serás hecho1 etc
fiam, fies , fiet;
fiemus, :lietis1 fiellt.

SUBJUNTIVO
Presente

Sea hecho, seas hecho1 etc
fialll, fias, fiat
fiallllls , fiatis, fiant.

Pretetito imperfecto
Fuera, sería, fuese hecho, etc
fierelll, fieres 1 fieret
fieremus, fieretis, fieren t

INFINITIVO
P1'es~nte

GON JITGACIÓN DE VERBOS IRREGULARES (1)

Ser hecho
fieri.

Los tiempos compuestos son regulares,
y se conjugan como en todos los demás
verbos, formándose en ambas voces de las
radicales correspondientes del verbo lacio;
feci==factus sum o fui: feecrem==factus

I
eram ó fueram: {ecissem==factus essem o
fllissem etc.

ContinUará.

pi entem vastare orbem terne crede atqne
incendiis? Nam pr::etereo iHa nimis antiqua
qlIad Quintus Servilius Ahala occidit manu
sua Sp. Melium stndeotem rbeus nobis.
IsLa virtus fait: fuit qllondam in hac repu­
blica, ut viri fortes coercerent civem perni­
ciossuffi supliciis acrioribus quam hostem
acerbissimum. Enim Catilina, habemns
senatusconsultium in te, vehemens eL grave;
consilium neque autoritas hujus orc!inis
non deest rei publicfe: dico aperte, n03,
nos consules desumlls.

Traducción-¡Oh tiemposl ¡Oh costum­
bl'esl El se·nado entiende esto, el cónsul
lo ve, sin embargo éste vive. ¿Vive? Yaún
todavía viene al senado, se hace partíci pe
en las resoluciones públicas, nota y señala
con sus ojo~ á cada llno de nosotros para la
muerte. No obstante nosotros varones es­
forzados parecemos satistacer ála republica,
si evitamos el furor y la trama de éste.

Catilina, conviene ya ha tiempo que tu
seas conducido a la muerte por mandato
del cónsul; esta epidemia (este complot) 1

que tu maquinas hace tiempo contra noso­
tros todos, se vol verá contra ti. Acaso, en
verdad, Publio EscipióIJ, Pontífice máximo,
varón amplísimo, mató privadamente á
Tiberio Graco que trastornó un poco el
estado de la república. ¿En verdad nos­
otros cónsules, permi timos que Catilinl.
ele ce destruir el orbe de la tierra con la
muerte y los incei1dios? Pues pa~,o por alto
aquella nimiedad antigua, que Quinto Ser­
vilio Ahala mató por su mano á Sp. Melio
por introductor de cosas nuevas (por revo­
lucionario). Esta virtud fué, fué alguna
vez en esta república, afi n de que varones
fuertes castigaran á nn ciudadano perni­
cioso con los suplicios mas severos como á
un enemiao terribilísimo. Pues, Catilina,

In

tenemos un decreto del senado contra ti,
violento y arave; el dictamen ni la autori-

Cl

dad de esta il1stitución no falta á la repú-
blica: digo con claridad., nosotros, nosotros
los cónsules pecamos.

CIClUH.ÓN

(C':ontinllaciún)

Ol'aelónPl'üncl'({'

C()NTI~A LUCIO CA'l'ILINA

OHACIONES DE

THADUCCIONl~S ngL

y feldespato, es roca mez~lada ó com­
puesta.

J~n nuestra descripción do IdS Ininol'a­
les, tuvimos ocasión de elnplear á cada
paso tórmÍnos pDsa designar la (~SLl'llctllra

de los cneq)os brutos, y claro es que al­
gunos de estos términos dehen aplicarse
tambión á las ¡,ocas, en las qne so distin­
gue ignalmente una extl'tH',Lol'a ó textura
granular, espática) Hbrosa.lamelar, com­
pacta, terrosa, etc. Sin embal'go, las roca5
compuestas presentan en la manera de
mezclarso, ciertas part.icuhl'idacles, que
conviene seiíalar anLes de deseribil'lils.
Las partes heterog(}neas que las com po­
nen, puedon hallarse rounid', s en masa
cristalina 1 • Ó bien manterlit1as juntas por
U!)illHlltÜl'1a no cristalina, al modo que las
piedras do nn mnro cstan comentadas pOl'

su mortero. (Continual'ú,.)
········_·····__·=<f..lllLl1I...¿ElI11Xli>C;=:I)«(I!:.vtR<._.~ ~.

Consl1"u;cción ..-O tempOI'¡tl O moresl SEl­
natns intelligit hoc, eonsul vitlat t'UTICH) hie
vivil. Vivii Vera immo etiarn ve;¡H in sena­
tum, fit particeps consilii publiei, notaL et
desiguat oculis nnamquel11 que nostrnrn ad
c::e~em. Autem nos viri fortes videmur
satlsfacere rei publicm, si vi ternos furorem
al, tela ÍstillS.

Catilina, oportebat jam pridem te duci
ad mortem jussu consulis; istam pestem
quam tu .machinaris jame/iu in nos omnes
c.onferri in te. An vera Publlo Scipio, Pon~
tlfex maximns. vil" amplissimus, intel'fecit
privatus,. Tib.erium GI'acchluIl, labefactan­
tem medlOcnter stastum reipublic::e;· Vera
nos consules, perferemus Catilinam cu-

ESTUDIO DE LAS ROCAS

(LWlOlogia ó peil'oloqla)

Hallándose agotada la edición de Schoe­
dler, trascribimos de dicho texto la parte
de la geología que responde al programa.

Al tratar de reconocer las piedras ó las
rocas, tropezamos con las mismas dificul.
tudes que eo el estudio de los minerales',
pues aquí también es necesario, para for-
m~rse ide~ precisa de las cosas, ver por si
mIsmo, dIsponer de colecciones, romper
las rocas con el martillo, visitar y exam i­
nar atentamente los valles, las montaüas,
los lechos de los ríos) los cortes de los
caminos, las canteras, minas, etc.
. Por esto no debe jllzgarse la descripción
de las rocas que vamos á presentar, sino
como una simple indicación de las mas
jmportantes. Es mucho menos difícil for­
marse una colección de rocas que de mi­
nerales, porque, presentándose siempre
aquellas en maza más ó menos conside­
rables, es fácil ó poco costoso hallar ó ad­
quirir buenos ejemplares. El CJue ha em­
pezado por coleccionar las rocas de su
c?marca podrá sin mucho costo, propor­
CIOnarse las que com ponen los tenenos
de paises extranjeros.

Con denominación general de roca de­
signase to~a masa mineral que constituye
parte consIderable de la corteza terrestre.
Por su composición las rocas son de dos
clases: ya consisten unicamente en partí­
culas (pequeños cristales, granos, lámi­
nas, etc.) de un solo mineral, ya en la
mezcla de partículas de dos, tres ó muchas
especies minerales. Las primeras se lla­
man rocas simples; las segundas rocas
compl~estas. ASÍ, por ejemplo, el mármol,
que solo se (',ompone de granos calcáreos
es roca .simple, mientras que el granito:
que contIene moléculas de cuarzo, de mica



Fácilmente se conocerá que el verbo f'ia
es deponente, ,puesto que siendo activas
sus formas tiene significación pasi Veto

Irregularidades de Eo, Is, Ire, Ivi,
Hum.

Este verbo pertenece á !a cuarta conjll~

gación, y es irregular en todos los tiempos
simples.

MODOS PERSONALES

Indicativo presente
Voy, vas, va, etc,
eo, is, it;
ümls, itis, eUllt.

Pretérito imperfecto
Iba,iba~ iba, etc
ibarn, ibas, ibat;
ibamus, ibatis, iballt.

Futuro imperfecto
Iré, irá s, Ü'á, etc
ibo, ibis, ibit;
ibiums¡ ibitis, ibullt.

Imperativo
Ve tCl, vaya el, etc ,
i ó ito, ito;
ite o itote, eunto,

SUBJUNTIVO

Presente
Vaya: vayas, etc;
eam, eas, eati
eamus, eatis, eaut.

Pretérito imperfecto
Fuera, iría, fuese, etc,
irem, ires, iret:
iremus, iretis, irent.

Monos lMPERSONALES

In:finitivo
ire .... ir
Gerundios
eUlldi (de i1')
6undo (para ir)
6undum (a Í¡')

6u11(10 (yendo, lJ01' Í1')

Partidpin de presente
iens, euntis (el que va o iba);

La radical de los tiempos compuestos es
iv-y se conjuga como en tocIos los demás
verb~s: ici, incram, iocl'o, ú)(wim, Ú)'Ís­
seln, ivissc, etc.

Quco, qll'ÍS (podcr) y su compnesto, no­
queo, nequ'is (no poder) se conjugan exac­
tamente como oo. El primero 50 usa gene~

ralmente en los presentes deindieato y
subjunti vo y por "0 común en las frases
negativas. Uno y otro carecen del irnpel'a~

tivo y gerundio y apenas se halla usado el
parlieipio de presento.

Bdo ís, ero, edi, esurn (¡ eslllHn (comor'.)
Aunque -este verbo tiene regular' y com~

pleLa su inllexión aetiva y pasiva ól y sus
compuestos sue!en hallarsc con las siguien..
tes írregularridades:

Indical.ivo. Conws, os: cmne, ost: seconte,
estnr: coméis, esLis.

Imperativo, Como tú, es (¡ esto: coma dl,
esto: conwrZ, este ó ostoto.

Subjuntivo. Coma, odirn: cOJn'iera etc,
essem, esses, esset; essernns, esso Lis, es­
sent.

Infinitivo. Comer esse.
(Continua?'(.~) .

---.-'\.~'::!L~~~-

ECOS UNIV'ERSITARIOS
}\Tuesi..-a Iled:'U~ea(h. fJleutUlc:l

- Como podrán enlerar'se nuestros lecto­
res hemos resuelto nombrar otro rc(Jactor
científico. Con este objeto ha sido desig­
nado para ocnpar dicho puesto el aprove­
chado é inteligente estudiante Ca dos Uu-
tler . •

Esta medida, obedece ála enfermedad
de nuestro distinguido compañero de ta­
reas Rafael E Rodríguez, que lo tiene ale­
jado momentáneamente de supuesto, y
para llenar mejor las exigencias de la re.~
daccióu cieuLífica.

«El DOlubo» -Hemos recibido el
primer número del periódico de caricatu­
ras titulado El Bombo.

La simpática publicación está dirigida
por el inteligente joven Emilio Fl~llgoni y
cuenta con una lista de", distinguidos cola­
boradores.

Agradecemos el envío.


